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VIII Conferencia ministerial de la 
Organización Mundial de Comercio
Intervención del Secretario de Estado de Comercio Exterior, D. Alfredo Bonet, 

ante la Sesión Plenaria de la Octava Conferencia Ministerial de la OMC.

Ginebra, 16 de diciembre de 2011
Autoridades, señoras y señores delegados:

Permítanme antes de nada agradecer al Presidente Aganga y a nuestros anfitriones la buena organización de esta Octava Conferencia Ministerial.

También deseo dar una calurosa bienvenida a los países que han completado su proceso de adhesión desde el último periodo de sesiones: Samoa, Vanuatu, Montenegro y, particularmente, a Rusia. La adhesión de Rusia a la OMC resultará en un gran impulso al desarrollo de su comercio con el resto del mundo, confirmando la importancia de la participación en el sistema multilateral de comercio en el desarrollo económico y social.
Debemos también felicitarnos por el acuerdo alcanzado ayer para renovar el Acuerdo de Compras públicas en el que ya participamos 41 países miembros de la OMC y en el que esperamos puedan ir adhiriéndose nuevos países próximamente.
En esta Conferencia Ministerial resulta esencial que mantengamos nuestros esfuerzos concentrados en encontrar una solución al actual impasse del Programa de Doha para el Desarrollo, porque no podemos renunciar a concluir las negociaciones con un acuerdo equilibrado y beneficioso para todos, pero especialmente para el desarrollo económico de los países menos avanzados. Es cierto que hemos avanzado en algunos elementos que resultan del interés de éstos, como el waiver en servicios, pero debemos ir mucho más allá.
La situación de la economía mundial y su evolución reciente nos han demostrado una vez más el importante papel que el comercio de bienes y servicios y las inversiones internacionales juegan como motor del crecimiento global.  Debemos por ello esforzarnos en asegurar que todos podamos beneficiarnos de una mayor liberalización comercial acompañada de un refuerzo de las reglas.

Nuestro objetivo de concluir las negociaciones de la Ronda Doha sólo será alcanzable si todos los miembros mostramos una firme voluntad política para asumir los compromisos necesarios con un enfoque pragmático e integral. Esta Octava Conferencia nos brinda la oportunidad de marcar unas orientaciones políticas claras para la negociación, y de elaborar un plan de trabajo concreto y exigente para 2012. Sin cuestionar el compromiso único, ese plan debería permitirnos avanzar de manera selectiva en aquellos elementos que consideremos suficientemente maduros, como podrían ser la facilitación del comercio, las barreras no arancelarias, el trato especial y diferenciado a los países en desarrollo, o las reformas de los mecanismos de solución de diferencias y de examen de las políticas comerciales.
Espero que los debates de estos días sean provechosos en este sentido y aspiro a que lo antes posible podamos reunirnos de nuevo para culminar la negociación de ese acuerdo global, ambicioso y equilibrado que todos perseguimos.

En nuestra mano está el seguir progresando en la vía del multilateralismo, reforzando el papel de la OMC como su piedra angular. Un rol que va mucho más allá del mero auspicio de negociaciones comerciales y cuya importancia se ha puesto claramente de manifiesto en estos últimos años. La labor de la OMC como garante de los tratados comerciales, asegurando el cumplimiento de las reglas y la máxima transparencia, así como su función supervisora de las políticas comerciales de sus miembros se ha constituido en un eficaz muro de contención contra el proteccionismo. Su papel como pieza clave en el entramado de  estructuras de gobernanza económica global se hace hoy aún más evidente, y creemos que la OMC debe estar abierta a tratar nuevos temas de interés para todos, como la relación del comercio con el medio ambiente, la energía o la seguridad alimentaria.

Por todo ello, avanzar en las negociaciones de Doha y fortalecer el papel de la OMC no son ya hoy en día sólo tareas convenientes, sino verdaderamente urgentes y necesarios para contribuir a fortalecer un crecimiento más sólido y equilibrado de la economía mundial en los próximos años.

Muchas gracias por su atención.
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